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Título de la ponencia: Visibilidad y alteridad en fotografías sobre indígenas del Chaco. 

Resumen: El trabajo aborda la categoría de alteridad en fotografías sobre indígenas de la Provincia del Chaco que han circulado en materiales de comunicación emitidos por organizaciones que trabajan con las mismas comunidades indígenas. Desde allí plantea observar los modos en que se han visibilizado los pueblos originarios de esta provincia. Para ello se pregunta si las representaciones construidas en las fotografías sobre el indígena chaqueño en la búsqueda de reconocer derechos vulnerados han llevado a estos al lugar de “los otros”, operando en función de imaginarios sociales pre-establecidos.

El análisis se detiene tanto en las fotografías como en los textos escritos que las han acompañado, entendiendo que discursos escritos y visuales se condicionan mutuamente al momento de ser interpretados. 

Visibilidad y alteridad en fotografías sobre indígenas del Chaco.

Introducción

Los pueblos indígenas de la Provincia del Chaco, compuestos por las etnias toba, wichí y mocovi desde el lugar que ocupan como pueblos originarios abogan por el cumplimiento de derechos que no son respetados. Esos reclamos son apoyados por organizaciones, instituciones, asociaciones que buscan de algún modo ayudar a encontrar una solución a los conflictos que atraviesan las comunidades indígenas velando por el respeto de derechos adquiridos, que en la práctica no son tenidos en cuenta. Entre ellos se encuentra la  lucha por la tenencia de tierras, la educación bilingüe, el acceso a infraestructuras de salud pública, realización de obras públicas que permitan mejorar la calidad de vida (como por ejemplo el acceso al agua potable), entre otras.  

Esta lista que resume de algún modo los derechos vulnerados, sin lugar a dudas resulta conflictiva y genera movilizaciones, tanto al interior de las comunidades como hacia afuera. Las organizaciones que trabajan con las mismas generan materiales de comunicación que circulan a fin de dar a conocer las problemáticas atravesadas, solicitar ayuda, lograr adhesión a movilizaciones para lograr que se respeten los derechos avasallados.

Esos materiales en su interior han hecho uso de fotografías sobre los mismos indígenas de la Provincia del Chaco haciéndolos visibles  en sus contextos de circulación. En el presente trabajo, nos preguntamos de qué modo se han hecho visibles, desde qué lugar ha operado la visualidad observando las (re)presentaciones construidas sobre los integrantes de las comunidades indígenas en la búsqueda de que sean reconocidos derechos vulnerados. Frente a ello planteamos si esas construcciones no han conducido a pensar a estos pueblos desde la alteridad, donde son “otros” en función a imaginarios pre-establecidos. 

Derechos adquiridos, derechos vulnerados

Esas construcciones operan desde distintos ámbitos guiadas por diferentes concepciones y objetivos. En el caso de las organizaciones que emiten los materiales de comunicación que abordamos, los objetivos de las mismas se relacionan a cuestiones solidarias, altruistas o religiosas, sin perseguir ningún beneficio económico por las actividades que realizan. 

Es necesario destacar que el trabajo de las mismas en el interior de la Provincia del Chaco se solidificó particularmente a partir del año 1983, con el regreso de la democracia al país ya que las posibilidades de trabajo con sectores sociales carenciados se abrió, y con ello las organizaciones no gubernamentales y demás instituciones tomaron mayor impulso en las comunidades indígenas. Un reflejo de ello fue el hecho de que se comenzaran a reconocer a través de leyes derechos propios de los pueblos indígenas en el país. Sobre ello, Hugo Beck sostiene que “las normas sancionadas fueron promovidas por los propios interesados, (…) por las comunidades aborígenes y por las organizaciones defensoras de las mismas” (Beck, 1994:46).

De la misma manera, Laura Mombello afirma que “a partir de la reapertura democrática en 1983 ha habido avances significativos en relación al reconocimiento de la existencia y de los derechos específicos de los Pueblos Indígenas en el campo jurídico”  (Mombello, 2002). 
En el caso de la provincia del Chaco, con el regreso de la democracia,las organizaciones e instituciones también tuvieron un papel preponderante, ya que comenzaron a convocar a los distintos dirigentes indígenas de cada etnia, para impulsar desde allí la sanción de una ley provincial del aborigen.

 Finalmente, esta se sancionó en 1987, contemplando la creación del Instituto del Aborigen Chaqueño (Idach), la posibilidad de titularizar tierras indígenas y el reconocimiento de otros derechos, como la educación bilingüe y bicultural.

En el ámbito nacional se sancionó en 1985 la ley 23.302 sobre “política indígena y apoyo a las comunidades aborígenes”, y posteriormente, en 1992 se aprobó mediante ley 24.071 el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independientes. 

 Este amplio abanico legislativo adquirió su punto culminante en el año 1994, con la reforma de la Constitución Nacional, donde se sancionó el Art. 75 inciso 17, que otorgó rango constitucional a los Derechos ya reconocidos de los indígenas y a su vez avanzó en el reconocimiento de otros, obligando de esta manera a la adecuación de los textos legales existentes y a la sanción de otros nuevos. 
Así, con la reforma de la Constitución Nacional, se incluyeron derechos de los pueblos originarios del país, reconociendo “la preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas argentinos”, garantizando “el respeto a su identidad y el derecho a una educación bilingüe e intercultural”, reconociendo “la personería jurídica de sus comunidades, y la posesión y propiedad comunitaria de las tierras que tradicionalmente ocupan”, entre otras cuestiones
. 

Con todo ello, podemos observar cómo a partir del año 1983, en el país y específicamente en el Chaco, se emprendió un periodo de cambio en el que se comenzaron a vislumbrar intentos por revalorizar la cultura aborigen (Beck, 1994:46), agregando a ello aquello que señala Mariana Giordano cuando afirma que a partir de la década del ’80, el discurso reivindicatorio sustentado por la autodeterminación de los pueblos aborígenes era tomado por los mismos indígenas (Giordano, 2000:432). 

Entendemos que las disposiciones legales de la década del ’80 y del ’90 fueron fruto del trabajo de las comunidades indígenas en conjunto con diversas organizaciones e instituciones
.  Si bien se han alcanzado derechos y disposiciones legales se observa un alto grado de incumplimiento de las mismas, lo que lleva a que estas organizaciones continúen el trabajo en apoyo a las comunidades indígenas del Chaco buscando por diferentes vías revertir las situaciones dramáticas y conflictivas que día a día enfrentan estos pueblos.

Este trabajo es llevado a distintos materiales de comunicación por los cuales informan las tareas que realizan, dan a conocer logros alcanzados, señalan o denuncian situaciones, solicitan colaboraciones…. Los mismos circulan por fuera de las comunidades indígenas haciendo visibles recortes de lo que sucede al interior de la Provincia del Chaco, construyendo por medio de discursos escritos y visuales (re)presentaciones sobre los indígenas que llegan al espectador colaborando a la conformación de distintos imaginarios pre-existentes que se reactualizan en el tiempo.

Allí concentramos el objeto del presente trabajo, preguntándonos sobre los modos en que se construye socialmente lo visual. Indagamos cómo se han (re)presentado a estos pueblos más allá de que los objetivos perseguidos por las instituciones haya sido el de colaborar con la lucha de las comunidades indígenas en post del cumplimiento de derechos adquiridos, observando cómo actúa la categoría de alteridad (siempre en relación a la identidad) en los discursos visuales abordados.
La alteridad en la visibilidad de los pueblos originarios
Una categoría central del fenómeno cultural es precisamente el de la otredad o la alteridad, inherente al contacto entre culturas. Sabemos que los pueblos indígenas del Chaco se constituyen como tales en tanto una identidad que se re-actualiza, pero también en función de una alteridad. Desde esa identidad se considera a “otros” que no forman parte de la misma, y también, esos “otros”  construyen a los indígenas desde la alteridad. Claramente el contacto de culturas encierra el fenómeno de la alteridad.

Esta alteridad no es sinónimo de una diferenciación en la cual se constata que todo ser humano es diferente a otro, siendo único. Sino que esta alteridad refiere a la posibilidad de experimentar lo extraño, lo ajeno siempre respecto a “otros”. Esta alteridad funciona tanto para considerar al “otro” como portador de una cultura, de tradiciones, de formas de vida diferentes  (Krotz 1994), como para construir a esos “otros” desde espacios de poder donde operan los estereotipos y la exclusión (Hall 2010).

La fotografía, sin ser considerada como espejo de la realidad, opera en función de la construcción social/visual de lo real asumiendo distintos significados. La visualidad aporta (re)presentaciones, como construcciones también dadas desde las prácticas del lenguaje (escrito y visual en este caso), sobre las comunidades indígenas y sus luchas. 

Tal como lo mencionamos anteriormente, los derechos alcanzados por el trabajo de los pueblos indígenas y las instituciones que los apoyaron siguen sin ser reconocidos subsumiendo a las comunidades a enfrentar situaciones conflictivas sin obtener respuestas. Esto es llevado por las instituciones a los materiales que emiten para comunicar por fuera de los pueblos lo que allí se vive y los avasallamientos que enfrentan a diario. En las mismas se hace uso de fotografías sobre integrantes de los pueblos indígenas que en primer lugar busca establecer el vínculo entre la lucha, los derechos y los poseedores de esos derechos en la figura del indígena. 

	
	
	


Desde allí, se hace posible una visualización de los pueblos. Las imágenes circulan y llegan a espectadores en los que se quiere despertar sensibilidad, compromiso, interés, solidaridad según los objetivos de cada una de las organizaciones. Es necesario mencionar, que en el análisis se consideran también a los discursos escritos en su relación contextual con las fotografías. Entre ellos se da un vínculo de condicionamiento mutuo al momento de ser interpretados y asumir significados (Tagg, 2005, Roca, 2004). 

En el presente trabajo hemos seleccionado dos materiales de comunicación emitidos por Endepa (Equipo Nacional de Pastoral Aborigen), institución que depende de la Iglesia Católica. En los mismos observamos la referencia al avasallamiento de derechos en relación a las tierras, el respeto por la cultura y la dignidad.

En el caso de estas publicaciones realizadas por Endepa, tuvieron lugar en campañas de difusión de la Semana de los Pueblos Originarios. Se dirigen claramente a un público que no pertenece a los mismos, incluyendo en ellos a representantes estatales. En el caso de la primera publicación, se identifican claramente cuatro elementos fotográficos que componen la imagen: una mujer adulta, un grupo de niños, la tierra seca y la vegetación. 

A ello se agrega el discurso escrito que refiere a “La otra deuda de tierra invadida, derechos negados, culturas sometidas, pueblos avasallados, naturaleza saqueada y más…” mientras que un apartado sostiene “¿cuándo reconoceremos en Argentina a los pueblos originarios?”.

En el caso de la segunda publicación los elementos son diferentes. Se logra una composición en la que se incluye una fotografía de una manifestación de los pueblos indígenas del Chaco, en donde las pancartas sostienen frases que reclaman por el respeto de los derechos constitucionales, el fin de la discriminación y la dignidad. En contraste con ello se ubica una imagen de un billete de cien pesos en el que figura un dibujo alegórico de una marcha a caballo representando la “conquista del desierto”. A ello se suma el discurso escrito que sostiene: “Esta historia debe cambiar”.

Si bien los dos casos pertenecen a la misma institución y a la misma campaña, las construcciones discursivas y los significados otorgados varían en relación a la identidad/alteridad indígena.

En el primer caso se observa cómo se ha construido a estos pueblos dando visualidad a los rostros, señalando la presencia de las comunidades en relación a una tierra, a un lugar donde las generaciones se unen por una cultura que los identifica. Este sentido se ve reforzado por el texto donde se hace referencia a derechos negados, culturas sometidas, pueblos avasallados… Las miradas de las fotografías interpelan al espectador, comunicando de algún modo cómo se encuentran. 

A ello se le suma la pregunta retórica “¿cuándo reconoceremos en Argentina a los pueblos originarios?. La misma sitúa a estos pueblos en un espacio de desconocimiento por parte de “otros” que no pertenecen a los mismos, los ubica nuevamente en un territorio específico y desde allí plantea su lugar, alertando que allí hay grupos que claman por ser considerados. Esa búsqueda de reconocimiento traza una construcción sobre las comunidades desde la alteridad. El emisor se posiciona en el “nosotros” que desconoce a estos pueblos que remiten a lo extraño, a lo indefinido.

El texto es conciso y claro al dirigirse al espectador, planteando reclamos concretos que apelan a un despertar de la sociedad ante los derechos avasallados, ya que no solicita medidas particulares. A pesar de ello, desde las fotografías las construcciones sobre las comunidades indígenas adquieren otra significación. En la búsqueda de esos derechos muestran un pueblo que parece dormido. Una mujer con una mano que oculta su boca - parece que ya no tiene voz, es la institución la que “habla” por ella- en una situación de espera, mientras que los niños aparecen solos, sin un grupo de personas o instituciones que los contengan. La figura de los hombres en este caso no ha sido incluida.

Ello permite visualizar imágenes que apelan a un imaginario que se ha sostenido y reactualizado en el tiempo sobre estos pueblos, donde el reclamo es hecho por “otros”, donde se los muestra en una situación de sosiego en la que esperan que otros resuelvan las problemáticas que los atraviesan. Las mismas palabras que se seleccionaron en el texto también remiten a estas (re)presentaciones: invadidos, negados, sometidos, saqueados. Pueblos despojados de todo por sujetos a los que no se hace referencia. ¿Quién ha invadido, negado, sometido y saqueado? Esto tampoco se señala en el afiche. 

En el caso de la fotografía 2, por el contrario, se muestra únicamente a hombres en la manifestación. Las familias y las generaciones aquí no aparecen. Se muestra a los hombres en lucha y de pie. La construcción discursiva se aleja del estereotipo señalado anteriormente, para mostrar un pueblo que reclama por aquello que les corresponde. La ilustración de la conquista del desierto también remite a la cuestión histórica de persecución. No sólo no son respetados los derechos de los pueblos indígenas, sino que también son perseguidos. 

Nuevamente la voz la toma el emisor del afiche señalando que la historia debe cambiar sin interpelar directamente a quienes podrían actuar para que ello suceda, buscando despertar el acercamiento y el conocimiento de esta lucha por parte del espectador. Se señala con la fotografía que los derechos fueron alcanzados, pero que no son respetados históricamente, que detrás de cada una de esas personas existe una historia de lucha. 
La alteridad se hace presente en la visualización de este pueblo, en tanto que señala que esos “otros” históricamente desplazados, excluidos, sometidos logran hacerse visibles. Si bien la figura de Endepa como emisor de este afiche refiere al hecho de que la institución es la que muestra a estos pueblos, es la fotografía de las comunidades indígenas la que enfrenta la ilustración de la “Conquista del Desierto”.

Las (re)presentaciones giran en torno a hombres fuertes y capaces, alejándose de la idea de sosiego en donde esperan ayudas de “otros” que se solidaricen ante las situaciones que enfrentan a diario. 

El espectador experimenta nuevamente lo ajeno, pero las (re)presentaciones se adhieren a otro imaginario, en donde las comunidades se hacen visibles ante aquellos que los mantienen al margen de la visibilidad. Se manifiestan y se revelan como sujetos capaces de actuar en función del cumplimiento de derechos que les pertenecen históricamente. 

Observamos entonces cómo en ambas publicaciones de la misma institución las construcciones discursivas giraron en torno a dos imaginarios diferentes. Si bien las dos buscan alcanzar los mismos objetivos en el reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas las (re)presentaciones en relación a una identidad indígena difieren. Así circulan estas imágenes llegando a un espectador que podrá adherirse a uno u otro imaginario, lo que también resultará determinante al momento de adherirse o no a estas luchas.
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� Sobre ello, Laura Mombello considera que: “Por primera vez se asume la pluralidad constitutiva de la Nación poniendo en tela de juicio el mito de la Argentina blanca y europea. Al mismo tiempo, al menos en el plano discursivo, asistamos un cambio de modelo, en el cual el Estado pasa de la indiferencia al reconocimiento; y de una fuerte tendencia a la homogenización de sus componentes indígenas, a posicionarse como garante del respeto a su identidad y de los derechos que tal respeto implica” (MOMBELLO, Laura Op. Cit.)


� Laura Mombello, considera “El proceso de reconocimiento y la instalación en la opinión pública de la problemática propia del sector es el fruto de una lucha por parte de los distintos Pueblos Indígenas que habitan en el país. Así, si a partir de los ochenta y fundamental en los noventa, podemos encontrar acciones estatales tendientes a un tibio reconocimiento (sobre todo desde el campo jurídico) esto no es tanto mérito de un Estado nacional que decide a revisar sus prácticas, como “concesiones” del mismo a las exigencias de los Pueblos Indígenas”. (MOMBELLO, Laura. Op. Cit.)





